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Iura, iiìiiuslrla, mmk literatura y artes. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

Malaró y Barcelona. . . . . . . . . 4 rs. al mes 
En loa demás puntos de España IS rs. t r imestre. 
Ul t ramar 70 r í . al aüo. 

Se paga por ant ic ipado. 
Números sneltos 1 rea l y medio. 

Redacción y administración, Hiera, 48 . 

Los anuncios se insertarán á 16mrs . línea i i los suscrítores, y 32 á 
los no susci'itos. 

A ios suscrítores se les insertarán, grat is tres lineas mensuales. 
No se devuelven los originales, pei o se inut i l izarán. 
Lassuscrlcíonescomienzau siempre en 1." de mes. 

PUNTOS DE SÜSCílíCION. 
Matará, Imprentó de Abadal. Barcelona, Saur i , cal le Ancha. Mañero 
l lambl i ideísanlair tóníca. Vives, plaza de Santa Ana. Lopez Vernaeosí 
calle Am-hn, Rambla del centro, y Centro rie obran de Cataluña l ' la te-

I ü raupera , l i b re r ía nacional y est tangera, ca-
lle del Übitipo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Calidas. 

De Barcelona à las 1 in . IJÍ. tarde. Para Barcelona 8;^ n i . y l a rd . 
De Gerona á las 8 ) i m . y tarde. Para Gerona T m . I d . 1 tarde. 

NOTA. En los buzones se recogen las cartas una hora antes de la salida de los correos. 
Correos en Barcelona. 

De Madr id i y media t . y 9 n . Para Madr id 6 y 12 m . 
DeManresa ,So lsona, Barga y C a r -

dona 9 m . 
De Valencia 10 y media m . 9 n . 
De Tar ragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 l . 
De Geroni i , . . . 7 t . 
De Igua lada 9 y media m . 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Valenc ia 6 m . 4 t . 
Para Tar ragona 12 y media t . 
Para Gerona y estranjero 12)4 t . 
Para Gerona 6 m. 
Para Igua lada 6 y medio m . 

De GranoHers, V i c h , M o y á y Caldes ParaGrano l le rs , V i c h , M o y à y Ca l -
de M o m b u y 8 m . des de M o m b u y 6 y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Beai se d i r ige por Yalencia 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Entradas. 

De Barce lona á las 7 h . 10 .20 m a ñ a n a . 
I d . i . 3 2 , 4 , 6 , 3 l i . t a r d e . 

D e l E m p a l m e 8 , 4 o , h . n i a ñ . 2 , 3 8 t a r d e . 
D e A r e i i s . 6 , 2 0 m . 1 2 , 1 9 5 , 4 3 ta rde . 

Linea de GranoHers. 
Salidas. D e Barce lona a 0 , 3 0 , 8 , 3 0 m a i i a n a . 1, 5 , h , t a r d e . 

De G e r o n a , 9 l i . 12 (na i iana . 

Salidaa. 
Para I la rce lona 6 ' 2 ü l i . 8 , / í 8 «nnilai in 

I d . 1 2 , 2 4 11. 2 . 4 3 n / t i K t a r d . . . 
Para E m p a l m e . 7 , 7 l i . m a n . 1 , 3 0 t a n l e . 

P a r a A r e ñ s . 1 0 , 3 0 i n . í . G 7 , 9 l a r d e . 

De Barcelona à Tarragrona. 
D e Barce lona à T a r r a g o n a 6 l i . m a i l a n a . 1 , 3 0 t a rde . 

I d . à M a r t o r e l l 6 l i . 8 , 3 0 h . 12 m a i l a i i a . 2 , 2 0 It. fi l a r d f . 
I d . à V i l a f r a n c a 5 l i . 1 2 m a i ì a n a . 1 , 3 0 h . 4 , 3 0 t a r d e . 

De Barcelona à Zaragoza. 
De Barce lona a Zaragoza 7 , 3 0 m a n a n a . De Barce lona à L é r i i l a 12 ,35 (arde 

I d . a Manresa 4 , 4 5 t a r d e . — D e Barce lona .1 T a r r a s a . 7 , 5 h. ' t a rde . 

L \ H J C l 
Guateo palabras à electores y elegibles. 

Hoy que, como cuesl ion capi ta l , se ag i ta en 
Españ la de cuá l f o rma de gobierno la seria más 
conveniente, no creemos inopor luna la s iguiente r á -
p ida ojeada h is tór ica , que puede, &i no l levar el 
convenc imiento á los que, ciegos partidai-ios de un 
rég imen rechazado por la razón natura l , se re:¡sien 
à ab r i r los o j o s á la luz, al menos i lus t rar á los que 
ansiosos de saber y amigos de la ju ic iosa ref lexión 
se disponen á representar, ó á n o m b r a r q u i e o repre-
sente los intereses de la nación en c i rcunstanc ias 
tan cr i t icas como las actuales. 

Basta desde luego la lectura de los l ibros s a g r a -
dos para convencerse de que ese supuesto derecho 
d i v i n o , que en pró de su sistema invocan los m o -
narcas, no ha exist ido j amás . \i\ Cr iador que cons-
t i tuía al hombre en rey y señor de la creación no 
podia, sin fal tar á su in f in i ta j us t i c i a , someterle á 
otro hombre i gua l suyo hasta él ex t remo de d i v i -
n izar á uno y conver t i r al ot ro en una bestia. Y no 
es a rgumen to bastante el que a lgunos buscan a p o -
yándose en esa especie de absolut ismo pat r ia rca l de 
los pr imeros t iempos. Esa fo rma de gob ierno, sí así 
puede l lamarse, está basada en la fami l i a , en los 
lazos que l igan al hi jo con el padre, de quien r e c i -
be v ida , cuidados y a l imentac ión g ra tu i tas , y hácia 
el cual debe por la misma razón ]una g ra t i t ud sin 
l ími tes, cuya expresión es la obediencia ciega. Así 
los pr imeros patr iarcas obedecían á Dios c i egamen-
te, no como al señor ó al amo que les mandaba, s i -
no como al padre de quien creían descender d i r e c -
tamente. 

La necesidad de protección y mùtuo aux i l i o h i -
zo nacer la asociación, y desde el punto en que v a -
r ias fami l ias extrañas enire sí fo rmaron una soc ie-
dad , surge como p r imera f o r m a de gobierno la re-
púb l i ca , const i tu ida por los jefes de t r i bu y de f am i -
l ia , que reunidos del iberaban sobre los negocios 

generales. Empero el alto honor de representar una 
t r i bu , que en los p r im i t i vos t iempos correspondía á 
los mas ancianos como muestra de respeto al saber 
y á la exper ienc ia , convir t ióse más l a rdeen pa t r i -
monio de los más val ientes, de los más osados ó de 
los más opulentos. Gordas pr imeras guerras v i n i e -
ron ios pr imeros s ie rvo® porque obl igados los v e n -
cedores á sostenerse con tas armas en la mano, des-
cu idaban los trabajos precisos á su subsistencia, y 
ansiosos ademas de aumentar su poblac ion, el ú n i -
co medio que hal laban más económico de ver iGcar-
lo, era el de emplear á los vencidos en las tareas 
pacíf icas, aunque rudas, que r e p r o d u c í a n ^ gasto 
que ocasionaban. . . • 

l í l va lo r , la astucia, la osadia y opulencia d i e -
ron or igen á un nuevo gob ierno que, si en el fondo 
era igua l a l an te r io r , no así en la fo rma , toda vez 
que el p r imero estaba representado por las cabezas 
de fam i l i a , y el segundo en su mayo r parte le com-
ponían losgefes mil i tarías, ó los r icos. Hé aquí la 
ar is tocracia con todos sus inconvenientes, pues no 
vaci lamos en asegurar que el gobierno ar istocrát ico 
es el peoi' de todos. INo siendo la expresión genuina 
de las necesidades ó uspiraciones de la nación en 
general aquel las asambleas en que solo estaban r e -
presentados los intereses de un corto número de f a -
mi l ias pr iv i leg iadas; exc lu ido v a d e hecho el pueblo 
de aquel los consejos, or ig inóse tácita ó exp l í c i t a -
mente la d ivers idad de castas, y de aquí que c o n -
siderándose los ar istócratas superiores á las demás 
clases e jerc ieran una t i ranía tanto más insoportable, 
cuanto que el pueblo debía satisfacer las necesidades 
ó los capr ichos de lodos los que se er ig ieran en se-
ñores suyos. 

Forzoso era por tanto poner coto á tamañas a r -
b i t rar iedades, y unas veces por el derecho de la 
fuerza y de la audac ia , otras por un supremo es-
fuerzo del op r im ido pueblo, eleváronse hombres Jo -
lados de ciertas cual idades que, al propio t iempo que 
domeñaban á la al tanera ar is tocrac ia la ar rebataron 
el poder absorbiendo todas las facultades y concen-

trándolas en ellos solas: de Í I Í | U Í la monarqu ía , que 
según el estado de c iv i l i zac ión de las naciones ha 
revesl ido diversas fo rmas; pero qrie à pesar de 
todas ellas no debo su or igen sino á la fuerza , y 
que por regla general n ingún bien ha produc ido 
siendo señal al prop io t iempo en todos los pueblos* 
de su decadencia. 

Para probar nuestro aserto no se necesita f a t i -
garse demasiado: basta recorrer la h is tor ia . 

La nación hebrea fué g rande mientras se g o -
bernó por caudi l los elegidos en sus grandes a s a m -
bleas: tres reyes bastaron para co r romper la , desmo-
ra l izar la y h u n d i r l a en la anarquía y en la esc la -
v i t ud ; á la muer te de Salomon el pueblo hebreo, tan 
robusto, tan l leno de v igor en t iempo de los Jueces, 
era ya un cadaver . Los imper ios de Or iente c a y e -
ron en el embrutec imiento lan luego como dispusie, 
ron omnímodamente de sus deslinos los monarcas-
Grecia debió su engrandecimiento á su gobierno re-
pub l i cano ; pero desde que se entregó á los reyes, 
aun conservando la fo rma federat iva, perd ió sn 
grandeza hasta ser absor i i ida por oi rás naciones. 
Roma extendió su imper io por el mundo durante la 
repúb l ica , y aquel pueblo dominador y modelo de 
v i r tudes cívicas cuando arro jaba de su seno á T a r -
qu ino el Soberbio, era el mas abyecto, el mas v i l 
y co r romp ido en t iempo de los Honor ios y Y a l e n t i -
nianos. 

Concretándonos à España (y esto puede serv i r 
d e r e s p u . s t a à los que dicen que líspaHa no está 
fami l ia r izada con la repúb l ica) , ¿que fueron sus 
monarcas electivos sino los ant iguos Jueces del pue-
blo de Israel? i Q n é eran sus célebres Cortes en que 
estaban representados los tres brazos del Estado, 
clero, nobleza y pueblo , y cuyo formidab le ve lo re-
duc ía á cero la autor idad de los reyes, mas que una 
de las fórmulas republicanas? Y en ese t iempo ha 
sido cuando España hizo prodig ios de va lor . ¿Qué 
fueron las p r im i t i vas reuniones de sus diferentes 
reinos conservando cada cual sus fueros, usos v cos-
tumbres sino una federación? Y entonces el pabe-

memoriaesquerra.cat — Crònica Mataronesa [Mataró, 1866-1869], 15/11/1868, pàgina 1


